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/LA DINÁMICA DE LA TIERRA
(Continuación de XXIl(6):108)

2º Las acciones fluviales en el

Modelado de disección


Hemos expuesto sucesivamente el modelado de los interfluvios y el de los lechos fluviales. Nos queda ahora adoptar una actitud más sintética y examinar las relaciones de uno con otros. En la concepción davisiana del ciclo de erosión se imagina una solución extremadamente simple: es la evolución de los talwegs la que rige el conjunto. El río excava y se entalla en el compartimiento elevado, lo que desata la evolución de las pendientes.. Evolución de los lechos y evolución de las pendientes están perfectamente conectadas y los cursos de agua evacúan todo lo que proporcionan los interfluvios. Si hechos se inscriben en falso contra esta situación ideal, que no es sin recordar el cándido Voltaire, es simplemente porque la evolución no está bastante avanzada. Es sólo una anomalía temporaria destinada a desaparecer muy pronto.. Es aun un indicio del estadio de juventud. Lamentablemente, materiales proporcionados por los interfluvios y quedados sin evacuación por los cursos de agua, son arrastrados en todas las regiones del planeta. Se los encuentra incluso en regiones que evolucionan desde hace mucho tiempo y               casi completamente llanurizadas. Caracterizan los glacís con inselbergs muy reducidos en el modelado que remonta al Terciario y que ocupan grandes superficies en África, Brasil y Australia. ¡Llamativa juventud, que se perpetúa indefinidamente!

En realidad, la concepción davisiana corresponde a un caso extremadamente raro, a un caso límite y no a una situación general. Es por ello que ella da cuenta mal de los hechos. Éstos son de naturaleza muy diferente y mucho más complicados. En verdad, tenemos dos variables que sólo están parcialmente conectadas entre sí; el modelado de los lechos fluviales y el modelado de los interfluvios. Su grado de dependencia mutua varía mucho en función de todos los factores que influyen sobre la morfogénesis. Allí todavía, es necesario concebir las cosas bajo la forma de una desigualdad, tomando la forma de un balance, mientras que, a priori, Davis admitía una igualdad estricta entre los dos grupos de mecanismos.

Partiremos, pues, del análisis de las relaciones entre el modelado de los interfluvios y el modelado de los lechos; luego examinaremos la evolución de las redes hidrográficas antes de desprender algunas nociones generales sobre la evolución del relieve en su conjunto.
a) Relaciones entre el modelado de los interfluvios y el de los lechos

El modelado de los lechos está bajo la estrecha dependencia de la competencia. Es ella la que desempeña el papel primordial, aun cuando ella haya sido descuidada por los hidráulicos, a causa de que ella es casi imposible de estudiar sobre modelo reducido. Por el contrario, la carga-límite es una noción muy teórica, poco aplicable en la Naturaleza, porque ella sólo actúa para partículas homométricas bastante groseras. Desde el momento que aumenta la densidad del fluido a causa del material en suspensión, ella no es más aplicable. Así, el calibre de los materiales suministrados por los interfluvios es mucho más importante que su cantidad. Interviene por medio de la competencia. Es uno de los elementos esenciales del balance, que debemos analizar.
Otro elemento capital de este balance es el gradiente de las pendientes, que influye a la vez sobre la naturaleza de los procesos y sobre la velocidad del flujo de material que los recorre. Ahora bien,  este gradiente depende de las acciones fluviales. El fondo de valle es el término de la migración de las partículas sobre la pendiente. Constituye el punto relativamente fijo en el tiempo que rige la evolución de la pendiente. Es lo que se indica, por otra parte de una manera bastante confusa, por la expresión nivel de base. Sólo lo utilizaremos aquí en un sentido puramente topográfico, descriptivo, el único que no sufre críticas. Cuando el talweg se incide, el pie de la pendiente desciende y la pendiente se vuelve más larga, salvo cundo las líneas de cresta descienden otro tanto, lo que es raro. Los procesos acumulativos, como el escurrimiento concentrado, que sólo actúa a partir de una superficie umbral, son favorecidos por este hecho. Simultáneamente, la pendiente que se alarga se mantiene tiesa también en la mayoría de los casos, lo que refuerza los procesos de transporte movidos por la gravedad.
De ese modo, veremos bosquejarse dos términos importantes del balance de disección:G
· Los interfluvios influyen sobre la evolución de los ejes de drenaje por el calibre y la cantidad de los materiales proporcionados.
· Los ejes de drenaje influyen sobre la evolución de las pendientes `por el cambio de su geometría que resulta de la incisión de los talwegs o de su ascenso, y que descansa sobre su gradiente y su longitud,
La muy grande abundancia de las acumulaciones de pie de pendiente (coluvial, de los conos de deyección, de los terraplenamientos débilmente transportados en los pequeños valles) muestra que, muy a menudo, la evolución de los interfluvios rige la de los talwegs y que no se trata de una falta temporaria de ajuste como lo quisiera la teoría davisiana del ciclo de erosión. Designaremos por la expresión balance de disección negativo una situación tal; ella se caracteriza por el hecho que los aportes de los interfluvios pasan por encima de la capacidad de evacuación de los ejes de drenaje, lo que se traduce por una colmatación gradual de las partes bajas del relieve bajo los detritos. El vigor del relieve se atenúa en parte por terraplenamiento de los valles. Por el contrario, llamaremos balance de disección positivo la situación inversa, caracterizada por una tendencia a la incisión de los talwegs, que provoca un descenso del nivel de base de las pendientes y, en muchos casos, un aumento de las desnivelaciones entre talwegs y líneas de crestas.
Habiendo dado esta visión de conjunto  esquemática,  podemos  ahora 
entrar más en los detalles y examinar lo que caracteriza cada una de las dos situaciones.

1) El balance de disección negativo está caracterizado por un atascamiento de los ejes de drenaje bajo los aportes de los interfluvios, que designaremos con la expresión aportes laterales


Esta situación resulta de un predominio de los mecanismos del modelado de los lechos fluviales. Los cursos de agua retoman una parte de los aportes laterales, pero una parte solamente y una fracción tan débil que el balance es más fuertemente negativo. Esto se traduce en la naturaleza de los aluviones, que muestran un predominio de las rocas locales, provenientes de los aportes laterales, sobre las rocas surgidas de aguas arriba (aportes longitudinales. Una relación de los porcentajes de unas y de las otras permite apreciar fácilmente la situación. Otro criterio es proporcionado por el modelado de los cantos rodados, cuya romosidad crece con el transporte, por lo tanto con la parte de los aportes longitudinales en la mezcla que constituye el material. Pero es necesario matizar este criterio en función de las condiciones morfoclimáticas que, en ciertos casos, favorecen un desgaste por corrasión, y en otros, por el contrario, una fragmentación que reduce la romosidad, esto en el curso mismo del transporte en el lecho de cursos de agua.

Los balances de disección negativos se reconocen, pues, fácilmente por medio de un estudio simple del material, más fácil cuando  éste es guijarroso. Se descubren también en el examen de las formas, lo que permite un control mutuo de los índices. Las formas características son:
· Los conos de deyección represando más o menos el curso de agua principal y traduciéndose por una rotura de su perfil longitudinal (gradiente menor aguas arriba favoreciendo la acumulación; aceleración de gradiente a la derecha del obstáculo). Esta aceleración de gradiente aumenta la competencia y permite así al curso ácueo principal tomar en carga una proporción más elevada de los aportes del afluente. Ella constituye una retroacción negativa, tendiente a minimizar el efecto de atascamiento, pero solamente aguas abajo, porque ella tiene por contrapartida una acumulación hacia aguas arriba. Las divagaciones que allí se producen, a menudo provocan un trabajo de zapa en las barrancas y aun en el pie de las pendientes, que aumenta todavía la masa del material  que escombra el fondo de valles. En los Andes venezolanos, enormes terraplenamientos, que alcanzan más de 200 metros de potencia, se han edificado en el Cuaternario bajo la influencia    de acontecimientos catastróficos (probablemente ciclones tropicales), bajo la forma de conos de deyección, a veces coalescentes, que han atascado los valles principales.
· Las coladas de fango, lavas torrenciales, deslizamientos de terreno y otros procesos de modelado localizado de los interfluvios, actúan de la misma manera. Poniendo en marcha masas de detritos más grandes que los simples torrentes durante una corta duración desplazando muy a menudo bloques de gran dimensión, que sobrepasan por mucho la competencia del eje de drenaje, ellos crean obstáculos todavía más vigorosos que los torrentes. A veces ocurre lo mismo con las avalanchas, con la condición que ellas traigan muchos detritos, lo que no es el caso más general. Coladas de fango y deslizamientos de terreno, a veces de origen sísmico, son capaces de represar un valle y de hacer aparecer allí un lago temporario. Una vez lavados, los grandes bloques y fragmentos de roca que ellos han aportado, continúan formando un pavimento y engendrando un sector del lecho en gradiente mayor hasta que ellos hayan sido reducidos por meteorización y erosión, lo que es a menudo muy largo. Algunas presas surgidas de grandes deslizamientos de terreno, se han perpetuado durante una buena parte del Cuaternario en diversas partes de los Andes. Las coladas volcánicas tienen efectos análogos, a menudo aumentados a causa de la resistencia de las lavas coherentes y de la abundancia de los aportes.
· Los procesos de modelado generalizado tienen, ellos también, efectos importantes.. No provocan represamientos localizados, sino una cubierta  difusa del relieve por sus propios detritos. Las concavidades coluviales al pie de las pendientes son un indicio, que se vuelve particularmente significativo cuando ellas se empalman con una planicie aluvial funcional. Los criterios sedimentológicos expuestos más arriba permiten apreciar la importancia  del sepultamiento del relieve. Éste está bien realizado cuando el material coluvial se intercala en los guijarros sumariamente modelados de los aportes longitudinales de origen próximo. El perfil longitudinal del eje de drenaje presenta variaciones de gradiente en relación con los aportes coluviales, volviéndose más inclinado allí donde son más abundantes y más groseros, menos inclinado, por el contrario, allí donde los aportes laterales se rarifican y se vuelven más finos. Fenómenos análogos se observan en las regiones secas allí donde el viento empuja masas de arena a través de un curso de agua.
El gradiente de los talwegs tiende a aumentar bajo la influencia de aportes groseros que exigen una competencia aumentada. Es una retroacción negativa que tiene por efecto adaptar la geometría del canal al material y de permitirle asegurar una cierta evacuación. Pero desde el punto de vista geomorfológico engendra una tendencia al sepultamiento del relieve bajo sus propis sedimentos, con fosilización de los fondos de valles bajo los detritos. Su abundancia hace predominar los lechos con canales anastomosados que evacúan mal el material, con trabajo de zapa de pie de pendientes provocados por las divagaciones. Es lo que era realizado bajo clima periglaciario en Francia en todas partes donde el crioclastismo fue bastante intenso. Ese atascamiento se ha producido, para los partidarios de Davis, durante períodos de descenso del nivel marino de origen glacioeustático que, al contrario, habrían debido desatar una ola de erosión regresiva. Ésta se ha producido bien, a veces, sobre el curso inferior de los ríos, pero no ha          sido suficiente para aumentar suficientemente el gradiente de los lechos para permitir la evacuación de los detritos groseros sobreabundantes. Ella solamente ha disminuido el sepultamiento sin impedirlo. Pone en evidencia una evolución regida por la influencia predominante de los procesos de modelado de los interfluvios. Hay muchos otros ejemplos de ello, conduciendo también a terraplenamientos generalizados, como los que ya hemos evocado en los Andes venezolanos, bloque recientemente ascendido sometido a una disección excepcionalmente vigorosa, o los que se observan frecuentemente en África septentrional durante períodos de modelado de los glacis, que pasan generalmente hacia aguas abajo, a acumulaciones aluviales importantes. En muchas regiones intertropicales, notablemente en África occidental se observan también acumulaciones que sepultan los valles y pasan a materiales coluviales, aportados por un escurrimiento difuso muy importante. En el suroeste de los Estados Unidos, L. Leopold ha mostrado la existencia,      en los valles pequeños, de terraplenamientos que datan de fases de acentuación del escurrimiento sobre los interfluvios.
Los balances de disección negativos no son, por lo tanto, una excepción local temporaria y sin importancia, como lo quería la teoría del ciclo de erosión. Por el contrario, son extremadamente frecuentes en la mayoría de las regiones con escurrimiento fluvial y, aun, en medio árido. Aparecen por todo donde la movilizaciòn de los detritos sobre los interfluvios es fácil. Esto implica primeramente la existencia de detritos, es decir de rocas incoherentes o friables en las condiciones de preparación del material reinante. Es ahí donde encontramos  la influencia del clima. Los climas contrastados y las cubiertas vegetales ralas facilitan las acciones mecánicas que liberan partículas más groseras. Pero las alteraciones profundas preparan también grandes masas de material. Se plantea un problema de movilización sobre los interfluvios. Una densa cubierta vegetal restringe los modos de transporte superficiales (viento, escurrimiento) y la migración sólo puede hacerse por  procesos que actúan en profundidad, cuyos más eficaces son las coladas de fango.. Ellas son generalmente las responsables de los atascamientos detríticos en selva tropical húmeda. Pero ellos exigen gradientes bastante fuertes. Es por ello que estos atascamientos se observan sobre todo en montaña, lo que se inscribe todavía en contra del ciclo de erosión davisiano.
En los balances de disección negativos, un intenso modelado de los interfluvios bloquea la incisión de los talwegs y provoca, por el contrario, un atascamiento generalizado. El volumen relativo del relieve, por encima de los fondos de valle, se reduce a la vez por modelado de los interfluvios y por ascenso de los fondos de valle. Se tiende, pues hacia lo que se ha denominado hace bastante más de medio siglo “equiplanación”, a propósito de Alaska, bajo condiciones periglaciarias. Reducción de los interfluvios y extensión de las planicies aluviales en las depresiones van a la par. Es una situación que ha reinado sobre la mayor parte del planeta y en condiciones climáticas variadas, en varias ocasiones en el Cuaternario y, también, en el curso de períodos más antiguos. Climas periglaciarios y climas secos la favorecen. En África occidental, en el suroeste de los Estados Unidos, en el desierto litoral peruano-chileno, en .África septentrional, muchos allanamientos en glacis dominados por inselbergs empinados, pasan a formaciones de sepultamiento acolchadas que sepultan depresiones tectónicas Una evolución tal reduce eficazmente el relieve en relación con un nivel de base local, el de la depresión tectónica, mismo en regiones sometidas a deformaciones. Una cubierta vegetal poco densa, que favorece el barrido por el escurrimiento difuso, es una condición esencial. Ella ha sido frecuentemente realizada bajo los climas cálidos del Terciario y del Secundario y probablemente todavía más antes, cuando la menor variedad de plantas volvía difícil la colonización vegetal de las tierras emergidas. Es bajo condiciones de este tipo que parecen haberse modelado los extensos aplanamientos, de los cuales algunas regiones de plataformas llevan todavía su traza, y no bajo la forma de una peneplanación davisiana. En el Cuaternario, los cambios de clima han sido demasiado amplios y demasiado frecuentemente repetidos para permitir una evolución de este tipo, salvo la continuación de evoluciones anteriores en raras regiones con esta inestabilidad. Es pues inútil buscar a forjar grandes teorías y es preferible estudiar cuidadosamente las relaciones efectivas entre el modelado de las pendientes y el de los ejes de drenaje, relaciones que son muy variadas, como lo vamos a ver al examinar ahora el segundo tipo de balance.                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                                      
2) El balance de disección positivo
se caracteriza, por el contrario, por una disección cada vez más avanzada y por un aumento del vigor del relieve..

Esta situación, opuesta a la precedente, resulta del predominio del modelado de los ejes de drenaje sobre el de los interfluvios. La definiremos antes de analizar las condiciones que permiten su realización.


Los cursos ácueos manifiestan una tendencia a la disección, que les permite entallar su lecho. Es la situación actualmente realizada sobre la mayor parte del territorio de Francia y de otros países templados, de África septentrional y de numerosas regiones tropicales. Ella no es rara. Pero la incisión de los lechos es más o menos facilitada. Si el entallamiento afecta materiales incoherentes de pequeño calibre, inferior a la competencia, ella es fácil  y  puede   ser   de   una   extrema  

rapidez. Lechos con barrancas abruptas de 10 metros de profundidad, han sido incididos por los uadis de diversas regiones del suroeste de los Estados Unidos desde hace un siglo. Algunos siglos o milenios son, pues, suficientes para permitir una inversión de tendencia a manifestarse en las formas y a un cambio de sentido del balance en traducirse morfológicamente.

Pero esto es sólo posible en condiciones litológicas favorables. En rocas masivas sólo se produce un entallamiento despreciable, aun durante centenares de milenios, como lo muestran bien los ríos tropicales poblados de caídas y de rápidos. Encontramos aquí los efectos combinados de la litología y del clima en la preparación del material. Los climas bajo los cuales la meteorización o la alteración freática vuelven muelles las rocas, permiten a los lechos fluviales incidirse. Cuando la evacuación de los detritos llegados desde aguas arriba y de                                                                                                            las pendientes no plantea problemas, es la velocidad de preparación del material la que rige la de la incisión, puesto que la erosión de las rocas masivas por los cursos de agua es incomparablemente más lenta, como lo prueban, una vez más, los grandes ríos tropicales atacando rocas rebeldes a toda preparación.

Bajo los climas templado-fríos   y fríos, el crioclastismo es un proceso sobresaliente, que ha permitido a los climas fríos provocar la reducción o la desaparición de muchos de los umbrales de rocas coherentes en los lechos y la rarefacción de los rápidos y cascadas, a diferencia de las regiones cálidas. Pero, en éstas, la alteración freática desempeña, ella también, un papel muy grande. Ella da cuenta de los tramos de gradiente excepcionalmente débil, que coincide con las rocas alteradas. Evacuando sobre todo turbiedad y productos disueltos, las aguas modelan lechos calibrados con gradiente ínfimo, lo que pone en evidencia, una vez más, el papel primordial desempeñado por el tamaño de las partículas en la geometría de los lechos móviles. Pero estos tramos alternan con las caídas y rápidos localizados sobre las rocas rebeldes a la alteración y que la erosión fluvial es impotente para reducirlos. En las rocas incoherentes, friables o finamente quebradizas por la tectónica (como el cristalino de los Andes venezolanos), ocurre diferente cualquiera sea el clima. La incisión de los lechos es rápida, casi tan rápida como en los detritos de calibre inferior a la competencia. La diferencia viene solamente de una cohesión superior del material. Las hondonadas se inciden rápidamente en las margas y las arcillas, más rápido todavía en las arenas, menos coherentes.

Cuando estas condiciones de entallamiento fácil están bien realizadas, los cursos de agua tienden a modelar un perfil longitudinal de aspecto general cóncavo, regular, llamado perfil de equilibrio. Esta concavidad se traduce por una disminución gradual del gradiente a medida que los caudales aumentan y por un aumento simultáneo del radio hidráulico. Corresponden a lechos de tipo calibrado. Resulta de una serie de ajustes mutuos que conducen a permitir el escurrimiento del agua sobre un gradiente menor, gracias a una menor pérdida de energía. Es por esto que algunos investigadores han considerado que tales perfiles eran una manifestación de la ley física de entropía. Estas condiciones de escurrimiento conducen a reducir al mínimo el trabajo morfogenético efectuado por el río. Consiste sobre todo en el transporte de productos disueltos, que o demandan más energía que el escurrimiento del agua pura, y algunas turbulencias muy finas. El perfil de equilibrio tiende así hacia un perfil-límite, de misma forma general, pero con gradientes reducidos al mínimo en cada punto. Son condiciones ideales que apenas son realizadas, porque ellas suponen que este perfil se modela en función de un punto fijo, que es el nivel de base, el de los océanos. Ahora bien, éste no ha cesad de oscilar desde el Plioceno, no dejando apenas el tiempo necesario para una tal evolución.

En realidad,  constatamos que los perfiles longitudinales de los curos ácueos, aun evolucionados, ofrecen habitualmente cambios de gradiente, más o menos acusados. Los cursos ácueos tropicales muestran ejemplos particularmente acentuados, con su alternancia de trazos, de rápidos y de caídas. Como este tipo de perfil se perpetúa en el tiempo, muy bien se podría hablar de un perfil de equilibrio también, pero en escalones esta vez. Pero sin ir hasta este caso extremo,     los perfiles efectivos muestran frecuentemente cambios de gradiente, de los que la mayoría está regida por el calibre de los materiales disponibles. Los gradientes se vuelven más fuertes allí donde son incididos materiales más groseros, aun incoherentes, aun sin que hay allí pavimento.
Los mismos crecimientos de gradiente se observan también allí donde el valle se estrecha, porque en tales sectores, la mayor proximidad de las pendientes se reduce casi siempre por la llegada de detritos más groseros proporcionados por los aportes laterales, aun sin que haya allí atascamiento.
Esta influencia decisiva del calibre de los detritos a evacuar permite precisar las condiciones en las cuales un balance de disección positivo puede establecerse. Se requiere que:
· La incisión del lecho sea posible conforme a las condiciones litológicas y climáticas que acabamos de exponer,

· Los aportes de los interfluvios estén formados de material fino proporcionado con bastante regularidad y en cantidades bastante débiles para ser evacuados sin demora.
La existencia de una amplia planicie aluvial donde la mayoría de los aportes laterales se almacenen bajo la forma de coluvios, es favorable a la incisión de los talwegs. Es una situación habitual en las regiones donde un balance de disección positivo sucede a un balance negativo. Modestos aportes concentrados efectuados bajo la influencia de condiciones excepcionales sólo afectan muy localmente y temporariamente la tendencia general. Tal es el caso, por ejemplo, de la construcción de un pequeño cono de deyección por un afluente durante una crecida secular, o de una pequeña colada de fango, o de un pequeño desmoronamiento.
Algunas condiciones litológico-climática permiten una exageración de los mecanismos que conducen a los balances de disección positivos. Ellas son realizadas en el caso de rocas que no molesten, o muy poco, la incisión de los talwegs, pero capaces de formar pendientes muy empinadas sin proporcionar muchos detritos. El lecho toma entonces un aspecto en corte de sierra. Se forma una garganta de paredes a veces abruptas pero se conservan bien (esto supone que  existen capas que sólo desempeñan un papel pasivo). Las calizas que han experimentado corrosión ofrecen condiciones ideales cuando son masivas e impropias a los desmoronamientos. Fisiles, nutren desmoronamientos que cargan el curso de agua en detritos groseros incompatibles con la situación estudiada. Las gargantas en corte de sierra del cañón del Tarn, en Francia, son un ejemplo de ello. Algunas rocas granitoides fisuradas, ciertas areniscas alteradas en arena a lo largo de fracturas, dan formas semejantes, notablemente en las regiones tropicales por lo que es de las areniscas. Semejantes gargantas significan una carencia del modelado de las pendientes y una incisión satisfactoria que permite al lecho entallarse. Es un balance de disección positivo extremo.
Lo más a menudo, en las rocas incididas por los cursos ácueos, el entallamiento de los lechos provoca una rigidez de los pies de pendiente que, a su vez, favorece su modelado. La alteración, que exige la infiltración, apenas entra en acción, salvo previamente, porque la pendiente empinada favorece el escurrimiento y sustrae el agua que ella exige. Pero los procesos de migración están favorecidos. Ellos liquidan el stock de materia incoherente, debido a la preparación anterior, a la facies inicial de la roca o a las acciones tectónicas de flexuración. De ese modo se  producen desmoronamientos, deslizamientos, aun coladas de fango. Si la meteorización lo permite, funcionan desprendimientos, (derrubios). Se llega así a productos groseros en el talwegs y una retroacción negativa se inicia; su calibre frena el entallamiento o aun el bloqueo cuando la competencia es sobrepasada y que se forma un pavimento. Si los aportes son bastante abundantes y bastante groseros, el balance puede hasta invertirse y volverse negativo
Cuando las condiciones se vuelven precarias por una incisión importante, es suficiente con pocas cosas para invertir el balance: un sismo, una oscilación climática menor, acontecimientos climáticos esporádicos.

Mientras que las evoluciones ligadas a un balance de disección negativo pueden proseguirse, parece, durante largo tiempo con la condición de que algunas condiciones morfoclimáticas sean realizadas, parece que la incisión misma de los talwegs que se produce en el marco de un balance de disección positivo provoque retroacciones que tienen tendencia a detener la evolución, aun a invertirla. Es sólo cuando las condiciones litológico-climáticas sólo dejan suministrar detritos finos en cantidad moderada, cuando ella puede proseguirse por largo tiempo. Las regiones esquistosas ofrecen el principal ejemplo de ello allí donde predominan las acciones químicas. El esquisto se asierra bastante bien bajo los talwegs y, en estas condiciones, el escurrimiento difuso y la reptación sólo aportan materiales finos fácilmente evacuables. De ello resulta un relieve de cimas comunes cuyas cúspides desciendenG por recorte de las pendientes mientras que los talwegs se hunden, y cuyos flancos tienden hacia un perfil rectilíneo. El esquema davisiano del ciclo de erosión se aplica en un caso tal, pero se trata de un caso extremo, casi de un caso límite.
Examinaremos ahora lo que pasa bajo el efecto de alternancias de balances de sentido contrario.

3) Los efectos de las alternancias de balance positivos y negativos


Se denomina terraza climática una acumulación aluvial entallada a continuación de un cambio de clima. Es, por lo tanto, el resultado de una secuencia caracterizada por un período de balance de disección negativo y otro de balance positivo. Durante el primero de estos períodos, los fondos de  valle se sepultan bajo el material y se edifican terraplenamientos. En los valles importantes se encuentra una mezcla de aportes laterales y longitudinales, como lo que hemos indicado más arriba. Pero la acumulación se hace sentir habitualmente también en los valles secundarios y aun sobre los más pequeños talwegs, que se atascan de coluvios y toman el aspecto de vallecitos en U. Los vallecitos en U periglaciarios de la Cuenca de París sólo son una variedad entre muchas otras. El coluvionamieno antrópico resultante de una acción moderada del escurrimiento mantenido difuso por los trabajos, engendra exactamente las mismas formas. Ocurre lo mismo en las montañas tropicales subáridas bajo el efecto de un escurrimiento difuso natural en una formación de estepa breñosa abierta, por ejemplo donde los vallecitos en U resultan de un atascamiento de los pequeños talwegs bajo los aportes de procesos de modelado generalizado. Estos procesos, variados, se identifican a partir del material (productos de crioclstismo criofluidos en los vallecitos en U periglaciarios, limos surgídos de suelos en el caso de escurrimiento difuso)

La incisión de estos terraplenamientos se hace independientemente de las variaciones del nivel marino. En los vallecito en U, ella toma la forma de hondonadas quitando poco a poco el material coluvial a lo largo del talweg. Tales hondonadas se desarrollan activamente desde poco más de un siglo en el suroeste de los Estaos Unidos, en regiones graníticas alrededor de Camberra en Australia, lejos del mar y sin relación con su nivel, que prácticamente no ha variado durante este período (algunos centímetros solamente mientras que las hondonadas alcanzan 5 o 10 metros de profundidad!). Ella resulta solamente de un cambio de régimen hidrodinámico. Las acumulaciones coluviales se han emplazado bajo la influencia del escurrimiento difuso, obrando de manera generalizada, pero sólo desplazando partículas areno-limosas, porque es frenada por una vegetación herbácea bastante densa. Las hondonadas actuales se excavan bajo la influencia del escurrimiento concentrado. El pasaje de un régimen a otro resulta solamente de una disminución de la superficie umbral de concentración del escurrimiento. En los dos casos, es debido a una disminución de la rugosidad creada por la vegetación. En Camberra, es la consecuencia del pastoreo ovino que, además, apisona también la tierra. En el suroeste de los Estados Unidos, se ha notado un ligero cambio de régimen de las lluvias. Sin modificación del total anual medio, la participación de los chaparrones fuertes ha crecido en detrimento de los chaparrones finos. Ahora bien, estos últimos se infiltran mejor y aprovechan más a la vegetación. Este ejemplo pone en evidencia los mecanismos susceptibles de desatar la formación de terrazas climáticas. Es demostrativo justamente porque se trata de un caso extremo: la sensibilidad de la vegetación es particularmente grande en estas dos regiones porque ellas son subáridas. Equilibrios físico-geográficos como éstos son tanto más precarios cuando uno se encuentra en las regiones de transición. Es particularmente el caso en las regiones subáridas a causa del gran papel morfogenético que allí desempeña la cubierta vegetal y por el hecho que ella encuentra allí condiciones-límite.

En los cursos de agua importantes, la formación de las terrazas climáticas depende esencialmente del suministro de detritos por los interfluvios. El terraplenamiento se produce cuando los aportes laterales son abundantes, la incisión cuando son débiles. Las principales combinaciones que provocan tales alternancias son las siguientes:
· Sucesión de un sistema morfogenético de intensa preparación de material y activa movilización de ese material sobre los interfluvios y de un régimen con dominante freática e hipodérmica. Es lo que han conocido una gran parte de las regiones templada, sobre todo oceánicas, como Francia. Durante los períodos fríos, sobre todo allí donde existía un pergelisol, el régimen hidrológico era superficial y torrencial. El crioclastismo liberaba muchos detritos, movilizados por crioflucción y escurrimiento. El balance de disección era negativo. La instalación de climas templados con climas forestales ha provocado un cambio de régimen, con predominio de la infiltración. La cubierta vegetal y los suelos protegen la roca de la meteorización. Domina una alteración química lenta. El suministro de detritos groseros por los interfluvios es débil. Una gran parte de los transportes se hace en solución, otra bajo la forma de turbulencias. Desde que los caudales se vuelven  suficientes, la competencia permite la incisión de un entallamiento en los terraplenamientos.
· Sucesión de un sistema morfogenético de intensa preparación de material y activa movilización, como en el caso precedente, y de un sistema torrencial con menor suministro de detritos. Es el caso realizado netamente en África septentrional y en las regiones templadas continentales. Se lo encuentra también en la mayoría de los casos de degradación antrópica intensa. El primer sistema morfogenético deja formaciones de pendiente, acumulaciones coluviales y aluviales, glacís. Con el segundo sistema morfogenético, la preparación del material es lenta (disminución de la intensidad del crioclastismo en África septentrional por ejemplo), o sólo actúa muy lentamente con relación al escurrimiento a continuación de la degradación antrópica.  El escurrimiento sobre una tierra labrada, desnuda,  es inmediatamente aumentado. La meteorización sólo es intensificada una vez que el suelo quitado y la roca puesta al desnudo, o casi al desnudo. Hay un desfasaje temporal entre las consecuencias de la degradación. Coincidiendo  con esta carencia relativa de la preparación, las condiciones hidrológicas están caracterizadas por escurrimientos violentos (fuertes chaparrones de África  septentrional y tormentas estivales continentales, escurrimiento brusco sobre suelo congelado de los climas continentales, escurrimiento sobre suelos cultivados desnudos. La concentración de este escurrimiento es rápida y permite la incisión de las formaciones incoherentes, bajo la forma de hondonadas y de lechos torrenciales con barrancas vivas. Las antiguas planicies aluviales se vuelven terrazas, los glacís se transforman en glacís-terrazas   y son lacerados por abarrancamientos que rayan todas la partes de las pendientes más favorables al entallamiento y no se empalman siempre a un curso de agua incidido. Algunos se pierden al llegar sobre los glacís o terrazas, lo que muestra bien que la incisión regresiva no es indispensable y que los cambios de nivel marino no tienen nada que ver con esta evolución.
· Movilización de un stock previo de productos de alteración a continuación de un desmejoramiento de las condiciones ecológicas. El caso es frecuente en las regiones cálidas. Allí donde los gradientes son moderados, demasiado débiles para permitir un papel importante de los deslizamientos, bajo clima húmedo, tropical o subtropical, las alteritas se aumentan gradualmente, hasta alcanzar grandes espesores sobre ciertas rocas, notablemente la rocas granitoides. La vegetación sólo autoriza una modesta denudación por escurrimiento difuso y reptación, a veces por soliflucción (alteritas ricas       en arcilla parcialmente montmorillonítica). Cuando el clima se vuelve más seco, la cubierta vegetal se hace más rala (savana clara, selva tropófila y la protección asegurada a la superficie del suelo disminuye. La participación del escurrimiento en el régimen hidrológico aumenta. La superficie umbral de concentración disminuye considerablemente. La denudación es fuertemente intensificada. Acumulaciones coluviales sepultan los valles cuyas fuentes se agotan. Los fondos de valle se terraplenan. Todas estas acumulaciones son alimentadas por alteritas elaboradas durante la fase morfoclimática húmeda anterior. Ellas contienen arcillas, mucho más fragmentos de cuarzo y de arenisca que de detritos de rocas alterables, arenas ferruginizadas, concreciones pedológicas se endurecen en granallas ferruginosas bajo el efecto de las remociones. Una nueva oscilación húmeda refuerza la cubierta vegetal, hace crecer la parte de la infiltración a expensas de la del escurrimiento y trae el predominio de la alteración profunda sobre la denudación superficial Las aguas surgidas del escurrimiento sólo trasportan torbellinos, y escurrimientos subterráneos entallan los terraplenamientos en terrazas climáticas. Los glacís dejan de funcionar y se transforman en glacís-terrazas. Una tal evolución ha afectado, con matices variados, todas las actuales regiones de savanas del África occidental y la mayor parte de la zona forestal.

El pedólogo H. Ehrart, desarrollando ideas que Tricart había esquematizado en sus primeros trabajos, sistematizó este tipo de evolución bajo la forma de la teoría de la biorrexistacia. El período con cubierta vegetal densa es llamado período de biostasia, de fijación por la vegetación. El de remoción de las alteritas es llamado de rexistasia. Tales alternancias han desempeñado un papel muy grande en el conjunto del planeta hasta el final del Terciario, gracias a la generalización de los climas cálidos. Ehrart ha tenido el gran mérito de mostrar que ellos han tenido una influencia primordial sobre la sedimentación de las grandes series terrígenas que los geólogos interpretan de una manera exclusivamente tectónica. Pero la biorrexistasia es sólo un caso de las alternancias de balances de disección diferentes, como acabamos de mostrar.

La formación de las terrazas .debe muy pocas cosas a las oscilación del nivel marino, contrariamente a ciertas concepciones antiguas (De Lamothe, C. Depéret, H. Baulig).  En efecto, son los períodos fríos los que han sido, sobre la mayor parte del planeta, períodos de balances de disección negativos, a continuación de una disminución global de la circulación de vapor de agua resultante de la enorme extensión de los glaciares y de la regresión marina y de una disminución general de las temperaturas. La mayoría de los terraplenamientos datan de los períodos de regresión marina y se sumergen debajo el mar, continuándose sobre las plataformas continentales, entonces emergidas. Es, pues, exactamente la inversa de lo que querría la teoría de las terrazas eustáticas, según la cual una  regresión engendraría un entallamiento, y una transgresión un terraplenamiento. Las solas trazas habituales de tales mecanismos son los terraplenamientos, generalmente finos, formados de fangos estuarianos que se los encuentra cerca de la desembocadura de los ríos y que se han emplazado durante la transgresión flandriana debida al ascenso del nivel de los mares al final de la última glaciación. Se los designa con el nombre de terraplenamientos flandrianos. Pero ellos pasan muy rápidamente, hacia agua arriba hacia una incisión climática de la capa aluvial que data del último período frío, que engendró la baja terraza.

El factor determinante de la formación de las terrazas es generalmente el factor morfoclimático. Las influencias eustáticas sólo se hacen sentir en las vecindades de los litorales y aun están lejos de ser allí generales.

La tectónica influye también, pero en interferencia con el factor climático. Ella es responsable de tendencias generales, que actúan en el mismo sentido durante períodos más largos que las oscilaciones climáticas. Más simplemente, podemos decir que las oscilaciones climáticas. se ubican en el. marco de los movimientos tectónicos regionales, más durables que ellas.

Así planteado, el problema se resuelve fácilmente: 
· Las tectónicas negativas hacen predominar la acumulación, con variaciones de intensidad que dependen de la abundancia de los aportes. El balance de acumulación varía y aun puede cambiar de sentido bajo la influencia combinada de las variaciones (diferentes de una subunidad a otra) de las velocidades de hundimiento y de las velocidades medias de acumulación, función del clima. El balance de acumulación se vuelve más fácilmente negativo cuando los aportes se reducen. Períodos de régimen palustre, aun lacustre, pueden aparecer así. Por el contrario, durante fases de fuertes aportes, el balance de acumulación puede volverse más fácilmente positivo, y los depósitos palustres o lacustres están recubiertos por conos de deyección, capas groseras. Una parte de los materiales, en excedente, franquea el límite aguas abajo de la zona hundida. Es lo que se ha producido en la cuenca de Santiago con los enormes aportes provocados por los deshielos glacio-volcáhicos al final de diversos períodos fríos. Aun puede haber allí              un entallamiento de los terraplenamientos en terraza climática a continuación de un pasaje a un balance de disección positivo.
· Las tectónicas positivas, por el contrario, hacen predominar la disección. La desnivelación aumentada crea un potencial de disección que permite a los cursos ácueos entallarse más profundamente. Cuando el compartimiento elevado está delimitado por un accidente neto, falla o flexura, y en este caso solamente, este entallamiento toma la forma de la incisión regresiva. La excavación se produce sobre el accidente bordero primera- mente, luego gana gradualmente hacia aguas arriba. El accidente engendra, en efecto, un gradiente aumentado sobre el curso de agua cuyo perfil es deformado, por lo tanto una mayor competencia que le permite poner en marcha un material que, muy a menudo, antes no podía desplazar. Pero el excavamiento resultante de una ola de incisión regresiva se atenúa rápidamente hacia aguas arriba. A medida que la cabeza de la ola de incisión remonta, el gradiente del sector de reactivación de incisión disminuye. Allí donde las rocas se inciden bien,       el entallamiento puede acompañar en el tiempo a la deformación positiva. Por el contrario, allí donde ellas se inciden mal, el entallamiento regresivo se produce con un retardo que puede volverse considerable, como en las rocas masivas poco alterables de los climas tropicales húmedos, donde las caídas y rápidos se perpetúan. En el caso de un basculamiento generalizado, la incisión se produce habitualmente bajo una forma generalizada y no bajo la de una ola regresiva. La acentuación de gradiente de los talwegs debida al ascenso favorece la evacuación de los detritos groseros provenientes de los interfluvios y actúa en un sentido desfavorable a los terraplenamientos morfoclimá. ticos. Se llega a que ellos no pueden formarse en ciertos valles estrechos y en gradiente fuerte, donde el tránsito está particularmente asegurado. De una manera general, sin embargo, el gradiente aumentado del pie de las pendientes facilita los aportes laterales groseros. La litología desempeña allí un papel decisivo, en función de la doble aptitud de la roca a incidir de una parte, a liberar detritos sobre gradiente elevado de otra parte, tema que ha sido discutido más arriba. Cuando las rocas dan gargantas, apenas pueden formarse terrazas climáticas.  Pueden aparecer terrazas locales de presa detrás de un derrumbe. Allí donde las rocas liberan detritos y donde la pendiente se modela rápidamente, un atascamiento del fondo de valle que permite luego la formación de una terraza, es posible. La estrechez del valle vuelve su conservación precaria. Se trata, además, en general, de material de pie de pendiente, cuyas características apenas son aluviales, máxime que la forma no es típicamente la de una terraza. Los ensanchamientos de valles, tectónicos o litológicos, por el contrario, son más favorables a la aparición de terrazas características. Finalmente, de una manera general, indicaremos que una tectónica positiva favorece la incisión durante períodos en los cuales el balance de disección es positivo, en la medida, por supuesto, en la cual las rocas lo permiten.
Según la importancia de la evolución en el curso de los períodos sucesivos de balance de disección negativo y positivo, las diferentes terrazas muestran ordenamientos variados:
· Se llaman terrazas encajadas, las terrazas dispuestas de tal suerte que la cima del terraplenamiento más bajo se encuentra a una altitud    superior a la de la base del terraplenamiento que forma la terraza más alta. De ello surge que todo el reborde de terraza, el talud que separa las dos terrazas, está constituido por material aluvial.
El encajamiento puede ser más o menos acentuado. Cuando los aluviones de la terraza más alta tapizan la roca in situ de debajo de las de la terraza más baja, se tiene un encajamiento integral. Esto significa que el talweg ha alcanzado su cota más baja, que el excavamiento ha sido máximo antes del emplazamiento de la capa aluvial que forma la terraza más alta. Esta capa corresponde, pues, a un período cuyo balance de disección negativo ha sido particularmente acusado. La secuencia siguiente ha tenido una eficacia morfogenética (cavadura menor, acumulación  menor). Es siempre interesante buscar sus causas (oscilaciones climáticas menos acusadas, influencias tectónicas).
El encajamiento parcial está caracterizado, por el contrario, por el hecho que, durante fases de escavamiento sucesivas, el talweg entalla más o menos profundamente la roca in situ bajo la acumulación precedente. Se trata, por lo tanto, de una tendencia general hacia un balance de disección positivo, pero trabado  seriamente por fases de balance negativo, dando los terraplenamientos. Una tectónica positiva débil es favorable a una evolución tal. 
· Se llaman terrazas escalonadas las terrazas cuyo reborde está formado en parte bajo los aluviones, por la roca in situ. Una disposición tal indica un neto predominio, en el curso de la evolución, de la tendencia a un balance de disección positivo, tendencia que sólo     ha sido interrumpida episódicamente durante terraplenamientos. Una neta tectónica positiva es indispensable para que una tal disposición se manifieste.
Sin embargo, es necesario tener cuidado con una cosa cuando se define el ordenamiento de las terrazas: el espesor de las capas aluviales no es constante. Habitualmente es máximo en el eje del valle. Si éste se adelgaza hacia el pie de las pendientes, un cambio de curso del lecho, por ejemplo bajo la influencia de un meandro, puede llevar a éste a entallar la capa aluvial en un sitio donde ella es anormalmente delgada. La roca in situ puede entonces aparecer en el reborde de la terraza. Se tienen terrazas escalonadas, pero sólo localmente. Lo que es significativo es la  disposición general.
En conclusión, importa subrayar el hecho que los cursos ácueos, al ser esencialmente agentes de transporte, la evolución de los valles no puede comprenderse a partir de la sola dinámica fluvial. Ella es el resultado de una interferencia entre el modelado de los interfluvios, que proporciona el material y la acción propia del curso ácueo, en el cual la competencia desempeña un papel primordial. Es excepcional que el modelado de los interfluvios y el de los lechos fluviales estén bien ajustados uno al otro como lo quisiera la concepción davisiana del ciclo de erosión. Habitualmente, se observa falta de ajuste, que se traduce notablemente por la formación de terrazas. Los materiales proporcionados por los interfluvios son almacenados en las capas aluviales antes de ser retomados por el curso de agua durante duraciones variables, pero que pueden abrazar la mayor parte del Cuaternario. Es por ello que se requiere encarar las cosas bajo la forma de un balance, el balance de disección, en el cual es tanto uno de los términos, como el otro que lo aventaja e influye la evolución en su conjunto. Los sistemas de terrazas, que son la regla en todas las regiones del planeta, aportan su testimonio.
(Coninuará)

Fuente: Corresponde a los “Apuntes de Geomorfología fundamental” titulados “La dinámica de la Tierra” (Santa Rosa,1986) del Profesor  Dr. Augusto Pablo Calmels
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Sin libertad, la democracia es despotismo.

Sin democracia, la libertad es quimera.
Octavio Paz
Por el camino del “ya voy”, se llega a la casa

del “nunca”.

Miguel de Cervantes Saavedra
-----ooooo-----
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Por qué es hoy el Dia del Geélogo

AUGUSTO PABLO CALMELS*

ea comunidad geoldgica
I festeja hoy el “Dia del
Gedlogo”, sin embargo,
son muchos quienes ignoran
cudl es la razoén por la que se
festeja ese dia. Trataré de ex-
plicarlo brevemente.

Cuando en el ano 1947 me
encontraba cursando el tercer
ano del doctorado en Ciencias
Naturales en la Facultad de
Ciencias Naturales y Museo de

la Universidad Nacional de La .

Plata, los pocos geélogos argen-
tinos entonces existentes en la
Argentina, encabezados por
Agustin Monteverde, asistido
por Raul Millar y Juan Candia-
ni, organizaron una reunién
con el deseo de unir a todos los
gedlogos noveles para consti-
tuir la “Fuerza de la Geologia”.
En la mente de aquellos visio-
narios estaba contemplada la
elevaci6n del nivel ético jerar-
quizando la actividad geolégica
con una consiguiente apertura
de posibilidades. Quienes asi
actuaban tenian la intencién de
crear una institucién con inte-
reses de indole fundamental-
mente profesional, a semejanza
del Centro Argentino de Inge-
nieros, el que, inconsciente-
mente, fue imitado.

La reunién fue citada para el
9 de junio de 1947, con invita-
ci6n a los alumnos de Geologia,
razén por la que asisti en com-
paifiia del alumno de quinto ano
Juan Clémente Schwindt, tini-
cos alumnos asistentes junto a
poco mas de una decena de gra-
duados. A esta reuni6n siguie-
ron varias otras, hasta que en
la del 10 de noviembre de 1948
quedo firme y estatutariamente
constituido como una nueva
institucién, el Centro Argentino
de Geéblogos, puesto que fue en
esa fecha que se integré el Con-

sejo con los representantes de
todos los nicleos de profesiona-
les y, simultaneamente, entré
en funciones la primera junta
directiva. Por haber sido aqué-
1la la primera reunién de las
que condujeron a la creacién
del Centro Argentino de Geélo-
gos, se tomo su fecha (9 de ju-
nio) para recordar anualmente
el Dia del Geélogo. El Centro
Argentino de Geologos se fun-
di6 en el Consejo Superior Pro-
fesional de Geologia en noviem-
bre de 1969.

Han pasado 66 anos, es decir
poco mas de seis décadas, desde
aquel 9 de junio de 1947, lo que
representa un lapso considera-
ble en la dimensién puramente
humana de nuestra terrena
existencia. No obstante, tradu-
cidos en términos de tiempo
geolégico, es decir en la otra fa-
ceta de nuestras posibilidades,
es poco mas que una micronési-
ma parte de un suspiro teluri-
co. Pero, sin tomar en cuenta
ahora la escala de tiempo, pare-
ce propicio, y asi lo entendemos
convencidamente, para expre-
sar un cordial saludo, en su dia,
a todos los geélogos argentinos,
pampeanos y no pampeanos.

Y si en alguna medida me he
referido, en miltiples ocasio-
nes, a su larga, proficua y meri-
toria labor del geélogo en pro de
nuestra patria, quiero hacer
votos ahora para que dia tras
dia, en medida creciente, su ta-
rea contribuya efectivamente a
solidificar las hases del desa-
rrollo pampeano y argentino to-
do, mediante su rol activo, res-
ponsable y protagénico, encap-
sulado en una verdadera ética
profesional.

* Doctor en Ciencias Naturales; pro-
fesor emErito y honorario de la Uni-
versidad Nacional de La Pampa; pre-
sidente honorario del Consejo Profe-
sional de Ciencias Naturales.





INTRODUCCIÓN AL POEMA DE MARÍA
Voy a contaros la divina historia

de una mujer, a quien el alma mía

adora, y de quien son nombre y memoria

objetos para mí de idolatría.

Bella cual esperanza de la gloria,

no se aparta de mí noche ni día

su casta imagen, mi pasión, mi dueño,

con ella vivo, con su imagen sueño.

Templo es mi corazón en donde mora;

la conocí y la amé desde tan niño,
que de mi infancia dividí en la aurora

entre mi madre y ella mi cariño.

Su imagen tuve en mi primera hora

en frente de mi cuna: el desaliño

del lecho maternal me la dejaba

ver, y yo por mi madre la tomaba.

Su nombre fue el primero que mi labio

aprendió a balbucear: nombre tan suave

que se le hiciera al compararle agravio

al son del agua y al trinar del ave.

La ciencia ruin del universo sabio

otro más dulce  componer no sabe;

porque es su nombre bálsamo que calma

el mal del cuerpo y el pesar del alma.

La Tierra al despertarse le murmura

percibiendo la luz del nuevo día;

vaga en las nieblas de la noche oscura;

reposa en un rincón del alma mía.

Yo le invoco en mis horas de amargura,

le bendigo en mis horas de alegría;

tres veces cada sol mi fe cristiana

le oye del sacro templo la campana.

Al oír ese nombre soberano,
Satán huyendo amedrentado ruge

y el alma suelta que apresó su mano;

el mar se duerme, que soberbio muge.

Tórnase el huracán aire liviano:

expira el trueno, que rodando cruje;
se disipa en la atmósfera la peste,

y Dios aplaca su furor celeste.

Yo idolatro este nombre. El mundo entero

sabe ya que le adoro: yo le he escrito

mil veces en mis versos, y le quiero

escribir otras mil. Nombre bendito.
Luz de mi fe, de mi placer venero,
quiero que halle en mi voz eco infinito,

quiero que dure más que mi memoria,

quiero que alumbre mi terrena gloria.

Quiero que la tumba que se cave

para que el polvo de mi ser reciba.
sobre la piedra funeral se grave;

quiero que el dedo del amor le escriba

sobre mi corazón, para que lave

con su pureza mi maldad nativa
porque la tierra a su vital contacto,

deje por él mi corazón intacto.

Y quiero, al dulce son del arpa mía,

celebrar a la faz del universo

de este nombre la santa poesía

con voz solemne y cadencioso verso.
Quiero el viento llenar de la armonía

de este glorioso nombre, y que disperso

por sus espacios mi cantar resuene,

y que su nombre el universo llene.

Azucenas de Abril, dad a mi aliento,

al pronunciar su nombre, vuestro aroma;

auras de la arboleda, el suave acento

dadme del ruiseñor y la paloma,
En palabra al tornar mi pensamiento;
plantas donde su miel la abeja toma.

Dadme de vuestros jugos la dulzura

Al hablar de su gloria y su hermosura.

Expirad a su nombre, terrenales

cantares y profanas relaciones;
desvaneceos, vientos mundanales,

que embravecéis el mar de las pasiones.

Venid a oírme, y preparad, mortales

a la luz y al placer los corazones;

porque, en verdad, os digo que es su historia

más grata que los himnos de la gloria.

Venid a mí los que creéis que existe

otro mundo mejor que nuestro mundo;

venid, los que buscáis la sombra triste
del solitario altar en lo profundo

del templo abandonado, que resiste

al vendaval del siglo furibundo;

venid, y os bañaréis en la ambrosía
del dulcísimo nombre de María.

María, emanación del puro aliento

del infinito Creador; María,
augusta emperatriz del firmamento,

gozo del triste, del perdido guía.

Madre buena del huérfano, alimento

del alma casta, luz que en la agonía

más allá del sepulcro, en lontananza

alumbra la región de la esperanza.

María, arca sellada, guardadora

del tesoro inmortal de la clemencia

de Dios; ser de su ser, fe del que ora

santuario del pudor, de la inocencia.

Pabellón perfumado, sombreadora

palma triunfal del Gólgota, excelencia

de los mundos creados, poesía

del Paraíso, y germen de la mía.
Tal es el nombre y la mujer que canto;

tal es el nombre y la mujer que adoro:
yo me prosterno ante su nombre santo,
y a la Señora de los cielos oro.

Débil mortal, cuando me atrevo a tanto´

que nada soy para quien es no ignoro;

mas me infundió mi madre su cariño,

y no puedo olvidar mi amor de niño.
¡Oh reina del cenit resplandeciente!

voy a ser el cantor de tu existencia;
mas tus ojos alumbran el Oriente,

los astros de pacer a tu presencia

tiemblan, corona el sol tu regia frente.

calza tus pies la luna, tu  excelencia

no alcanza a comprender la criatura…

¿Qué ha de decir de ti mi lengua impura?

Tú, empero, inspiración vendrás a darme
para hablar de tu gloria soberana:

tú me darás vigor para elevarme

sobre el turbión de la impiedad mundana;

tú vendrás con tu manto a cobijarme

cuando al morir me den tumba cristiana,

y yo a tus pies invocaré tu nombre,

libre al partir de la mansión del hombre.

Dios me inspiró al nacer la fe en que vivo;
y Dios mi fe para cantar me ha dado´

gigante voz y corazón altivo;

el siglo, pues, me escuchará asombrado

cantar la fe de mi país nativo.

tal vez por su tormento arrebatado,
mas de la fe de mis creencias lleno

con firme voz y corazón sereno.

-----oooo-----
PLEGARIA
¡Dame, Señor, la firme voluntad

compañera y sostén de la verdad:

la que sabe en el golfo hallar quietud

y en medio de las sombras claridad:
La que trueca en tesón la veleidad,

y el ocio en perennal solicitud,
y las ásperas fiebres en salud,

y los torpes engaños en verdad!
Y así conseguirá mi corazón
que los favores que a tu amor debí

te ofrezcan algún fruto en galardón…

Y aun tú, Señor, conseguirás así

que no llegue a romper mi confusión

la imagen tuya que pusiste en mí.

Adelardo López Ayala
                                    Término de impresión;  26-07-2010 






